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4º  ENCUENTRO
CLASE  PRÁCTICA I  SÁBADO  20 DE AGOSTO DE 2005  
En punto 4 del programa, unidad temática 3: la estructura perversa y las perversiones.
Contenidos: la renegación de la castración, ese es el punto a. Dentro de este punto está la interrogación  de las estructuras subjetivas perversas. El complejo de edipo invertido y su resolución identificatoria. La perversión como negativo de la neurosis.  Rasgos de perversión en diferentes estructuras clínicas. 

En principio la renegación de la castración como modo defensivo, diferencial, distinto a la represión, y al rechazo, hablando en términos freudianos. 
Por lo tanto esto implica este modo de defensa una resolución edípica diferencial. La renegación como un modo de defensa, es un modo de defensa frente al complejo de edipo y la castración. Es un modo de defensa que va a tener  efectos diversos al de la represión, pero que actúa igualmente defendiendo a este sujeto del complejo de edipo y la castración como forma de matematizar lo imposible. 
Cuando hablamos del complejo de edipo invertido, la interrogación de las estructuras subjetivas perversas ahí por qué está este punto. Digo, primero voy a hacer este pantallazo de los puntos del programa para que ustedes tengan una idea para cuando vayan a rendir el final. Los finales en EPIS III se rinden con el programa.  
En este punto van a tener varios textos, de esos textos ustedes deberían encontrar las formas de responder a esos puntos analíticos del programa. Además tienen las competencias de otras materias para incluir en estas respuestas.
Como lo que pasó ayer en el recuperatorio: “lo saben pero sin embargo”. Es una frase que va a trabajar Mannoni en relación a la renegación. En las estructuras subjetivas perversas entonces es en relación al mecanismo que implica la renegación en la estructura neurótica. Esa frase “lo se, pero sin embargo”, hace que yo lo sepa pero que lo reniegue, es decir, sin embargo hago que no lo sé. 
Yo tengo las competencias, se algo pero lo reniego, lo desmiento. Entonces interrogación de las estructuras subjetivas perversas en tanto  ahí hay perversiones es un campo complejo, es una interrogación sobre que es una estructura perversa, cuales son los elementos que uno pueda pensar para tal diagnóstico. Obviamente que es una cuestión, ustedes saben muy bien que el perverso no va a análisis, o sea, que no va a llegar al consultorio. Si lo que vamos a encontrar son montajes perversos, actitudes renegatorias en estructura neurótica, pero una estructuración perversa va a ser muy complicado que llegue a análisis. Al no ser que lo traiga la policía, el juez. 
Perversa no quiere decir solamente esta visión del sentido común, de una práctica sexual perversa, sino que vamos a interrogarnos sobre los elementos que constituyen una estructuración perversa. Que la sexualidad es una sexualidad infantil, y que las prácticas sexuales son provenientes de esa infancia, comandadas por las pulsiones parciales y no por la integración de una pulsión genital. No podemos adscribir una estructura perversa, en el sentido de diagnosticar una estructura perversa por la práctica sexual. Entonces estaríamos en el mismo error de considerar que por determinados signos, por determinada elección de objeto una persona es perversa. Nos tenemos que interrogar sobre estos elementos y uno de ellos es el complejo de edipo invertido y su resolución identificatoria. 

Complejo de edipo invertido: 
Cuando la 1º teorización de Freud, es un edipo de la normalidad. Cuando Freud conceptualiza esto en 3 ensayos, en los agregados 1905-1915-1923. En estos agregados va a aparecer el complejo de edipo invertido como explicación de las inversiones. 
Cuando avanza Freud en su conceptualización vamos a hablar del complejo de edipo completo que incluye: el “normal” y el invertido. Ya en Inhibición, síntoma y angustia, va a hablar de esa ambivalencia respecto de los objetos. Ama y odia al padre, ama y odia a la madre, ahí ya estamos hablando de un complejo de edipo completo.  Pero va a hablar de este complejo de Edipo invertido, por ejemplo en Leonardo y la resolución identificatoria implica entonces, esta identificación al otro sexo y toma por objeto al del mismo sexo, la inversa al complejo de edipo normal: toma al otro objeto del otro sexo y se identifica con el mismo. Si toma por objeto a la mamá, en el varón, se identifica con el papá. Si es nena toma como objeto al papá y se identifica con la mamá.
El complejo de edipo invertido sería toma por objeto a la mamá, se identifica con el padre. Leonardo identificado a su mamá, toma por objetos varones,  estos discípulos y al modo narcisista que han sido, como él. O sea trata a estos discípulos como la madre lo trató al él. Ahí habría esta identificación. Busca un hombre para atenderlo como la madre lo había atendido a él. La identificación al mismo sexo y no al sexo opuesto. 
El otro punto es la perversión como negativo de la neurosis: esto ya está anunciado en Dora. Esta es una frase de Freud que implica pensar que la perversión vendría ser lo negro de lo blanco que es la neurosis. Su contrario como negativo de la neurosis en el sentido no de lo negativo en relación a lo positivo, sino como lo que sería un negativo de la foto, el revelado, cuando todavía no está revelada la foto, en ese sentido, como la placa fotográfica que todavía no se ve lo que va  a ser la foto, no solo como lo inverso. Aquello que está revelado por otro. 
Las fantasías son siempre fantasías perversas, son de estructura perversa en la neurosis. Y Freud dice por qué perversas, porque son perversas, polimorfas y se refieren a la sexualidad infantil. Son de sexualidad y pertenece a la pulsión parcial. En ese sentido de lo que plantea en 3 ensayos respecto de lo polimorfo de la sexualidad.
En esa frase dice: lo que los neuróticos fantasean, los perversos actúan. Eso no quiere que el perverso sea un sujeto liberado de cualquier tipo de restricción  o ley. Cuando ustedes dicen, no tienen nada reprimido y puede actuar libremente como si no tuviera ley. Lo que hay que tratar acá es “como si”. Como si no lo hubiera. Vamos a ver que no se trata de que no lo hay sino que el actúa como si no lo hubiera. Justamente porque lo que comanda la estructura es la renegación, el modo defensivo. No es que dos veces niega, pero se trata de algo de eso. No es denegación que otro mecanismo. 
Entonces, primera cuestión es respecto del negativo, es que aparecería algo en el orden de acto diferente de la neurosis y que esto tiene que ver con una posición defensiva frente al complejo de edipo y castración. 
Rasgos de perversión en las diferentes estructuras clínicas; por lo tanto, primero diferenciamos por ejemplo con el caso de la homosexual femenina. Nos vamos a tener que interrogar estas diferencias, como hace Lacan  en el seminario 4 de Dora y la joven homosexual, entre la joven homosexual y Dora para pensar las diferencias de estructuras o si hay rasgos en la joven homosexual que indican algo de la perversión pero se trata de una neurosis. Cuando trabajen la joven homosexual ustedes deberán preguntarse si es un rasgo perverso o si es una estructura perversa. Que indicadores voy a tener; primero que se pone en juego, qué comanda la estructura o si son formas aleatorias accidentales donde algo se reniega pero algo no. Entonces aparecen estos rasgos de perversión en estructuras neuróticas o en estructura psicótica.  Como vamos a ver cuando trabajemos psicosis, que puede haber rechazo en estructura neurótica cuando hagamos alusión al hombre de los lobos. 
¿Que implicarían estos rasgos perversos? En la joven homosexual, vamos a ver ahí el desafío a la ley paterna. Hay allí un desafío a la ley paterna. Por lo tanto ese va a ser un indicador. Yo les había dicho que el perverso hace “como sí” la ley no existiera y eso implica este desafío a la ley del padre. Una definición que podemos tomar es que si el neurótico trabaja en el lenguaje, es tomado por el lenguaje por los significantes, es tomado por los significantes y en la cadena significante, ahí la cadena  se desplaza, entre significantes aparece el sujeto, estamos diciendo que trabaja en el lenguaje. Y ahí aparece en ese trabajo del neurótico la pérdida del objeto, entre los significantes lo que encontramos es que continuamente el neurótico en el lenguaje describe  la pérdida del objeto. En esa cadena significante entre S1 y S2, un significante representa a un sujeto para otro significante. ¿Pero también en este lugar que ponemos acá? El deseo y también ¿qué ponemos en este mismo lugar entre significantes? El objeto a. No tienen el mismo estatuto, pero lo que vamos a ver es que en la cadena significante va a aparecer lo que falta. ¿Qué es lo que falta? El sujeto, el deseo y el objeto, entre significantes, porque recuerden que el sujeto es en tanto sujeto porque falta. 

El fantasma sería el velo que cubre la falta de objeto, es decir la fórmula del fantasma es esta: ($ <> a), y el cerrado es porque se trata, fórmula del fantasma, del sujeto y el objeto. Se trata de la falta. Sobre esto qué aparece: la frase que articula sujeto y objeto. El sujeto en relación a sus objetos y el objeto para este sujeto. Es decir, el fantasma está planteando no sólo la posición de ese sujeto respecto del objeto sino también lo que él es como objeto para otro. Estamos en neurosis, para luego llegar a perversión. Entonces el fantasma como respuesta, vela la falta. El sujeto en tanto tal falta en el discurso, lo que aparece son las marcas de esta aparición del sujeto. No hay forma de atrapar al sujeto. Sujeto del Icc, es un sujeto que falta. Justamente lo que encontramos es esa falta. No hay esencia del sujeto, no hay un Ser del sujeto, por lo tanto lo que viene a ser el fantasma es dar esta respuesta que intenta un Ser en falta. Intenta  Ser en  falta. El fantasma trata de sostener un Ser que tiene falla, esto lo que dice Lacan de la falla del Ser o la falta en Ser. La falta en Ser implica que no hay forma que ese ser tenga esencia, sustancia. El sujeto falta. Si el sujeto es lo que es representado entre significantes, lo que encontramos es que estos significantes representan al sujeto, porque el sujeto falta, no tiene entidad, no tiene sustancia, esencia. No podríamos decir lo que ES el sujeto. El sujeto Es faltando. No tengo posibilidades de adscribirle un significante a ese sujeto. No hay un significante que signifique o que de significación al sujeto. Por lo tanto necesito 2 significantes al menos para que algo del sujeto aparezca. Pero esta aparición es una aparición que desaparece. Aparece, desapareciendo. 
Esto es lo que viene a hacer el fantasma, garantizar… con que ustedes sepan que es lo que vela la ausencia, el fantasma vela lo real, lo que no hay. Vela que hay un agujero, el fantasma produce ese efecto de que el otro lado, como si fuera una pantalla, que está delante de los ojos y que permite ver que hay algo detrás. Entonces el fantasma, vendría ser aquello que siempre comanda nuestras respuestas. En el lugar desde donde construimos el mundo. Es el lugar desde donde nos relacionamos con los otros. Es el lugar en el cual sostenemos lo que sostengamos. El fantasma es una construcción en análisis. En un análisis, en transferencia y por lo tanto esa posición fantasmática es una construcción a partir de los giros que se dan en análisis. Lo que encontramos son rastros de ese sujeto a partir de la producción del Icc, a partir de los sueños, lapsus, síntoma. Lo que encontramos es como aparece los significantes que significan a ese sujeto para otro significante. Del sujeto, sólo aparece la huella borrada en la arena. 
El trabajo del delirio lo que implica es la restitución del mundo, es decir, si algo hace la neurosis es  lazo social, hace lazo con el otro, ese lazo social está comandado por el fantasma en forma individual, pero al mismo tiempo como el Icc es un Icc “entre”.  Fin del cassette.
Aparece el Icc, que no es ni de uno, ni de otro en transferencia. Eso que aparece, que para Lacan aparece como pulsación Icc, es decir, el Icc se muestra cuando desaparece igualando ahí sujeto con Icc y tanto analista como analizante dejan de ser personas por eso el análisis no es una relación de yo a yo. Pero si hay una relación intersubjetiva. 
Por lo tanto otro de los indicadores para pensar la estructura neurótica o perversa es la relación al SABER. En la neurosis, para Freud, Leonardo, hipótesis muy interesante para pensar. Freud plantea que hay 3 modos de trabajo que puede tener la pulsión de investigar del niño. Había planteado en 3 ensayos, la investigación infantil como una pulsión y que el niño solo se pregunta una cosa que no la pregunta nunca y hace todas las derivas sobre preguntas que rodean a aquella pregunta que no hace, que sería ¿Cómo nacen los niño? Juanito. La deriva de esta pulsión de investigar, en el sepultamiento del complejo de edipo, puede ser de tres maneras:
1- Inhibición: se inhibe esta pulsión de investigar y queda coartada a cualquier tipo de pregunta, queda inhibido el saber. No se puede saber ahí. Esto lo van a encontrar en Leonardo. El sepultamiento del complejo de edipo esa pulsión de investigar, esa investigación infantil, deviene en 3 posibilidades, o se inhibe o se reprime.

2- Represión: ahí encontraríamos el cavilar (pensar) obsesivo. Se sabe, se sabe, el cavilar obsesivo. Se busca, se investiga pero nunca se termina. Siempre duda, ¿será esto o aquello?. No puede encontrar ahí la producción, no puede despegarse de un objeto y lo trata de sostener continuamente en ese cavilar obsesivo. Esa rumiación del obsesivo que el saber, la pregunta infantil reprimida retorna al modo de la cavilación, la duda. En el neurótico obsesivo, este cavilar, la represión del saber implica que el pensamiento sigue sexualizado, por lo tanto parece que no se despega del objeto y por lo tanto continúa ese saber rumiado, investido de la sexualidad. 
3- Sublimación: como el destino pulsional es otro; ahí hay una separación de lo sexual para poder hacer “obra” y por lo tanto producir saber. Algo que puede ser terminado puede acabarse. No tiene esta deriva continúa. 
Cuáles son los recursos simbólicos que pueden recurrir para el trabajo del saber. Esto es para pensar la clínica con niños. 
Leonardo está en la tercera salida, en la sublimación.  Entonces hasta ahora teníamos la primera cuestión que es el desafío a la ley. Seguimos hablando de cuales son los rasgos, desafío a la ley, relación al saber.
Si hay un desafío a la ley; para la sublimación plantea Freud que es este desprendimiento del objeto y por lo tanto la producción, una producción creativa, despejada de los padres significa y al mismo tiempo no, permitiría ir más allá, producir algo nuevo, ex – nihilo, de la nada, algo, pero por la vía sublimatoria. No hay ahí un desafío a la ley, sino esta creación por el lado de la sublimación, no por el lado renegatorio. 
Lo que vamos a encontrar en la perversión es que el saber lo tiene todo el sujeto, el sabe. ¿Qué es lo que sabe? A diferencia del neurótico obsesivo que no termina sabiendo nada. El perverso sabe sobre el deseo. Es decir, sabe sobre lo que falta. 
Yo había dicho que el neurótico era alguien que trabajaba EN el lenguaje, el perverso  es alguien que trabaja CON el lenguaje. Lo toma como instrumento, como si el definiera esos significantes. 
¿Qué le pasa al neurótico obsesivo? Los significantes lo atraviesan de tal manera que no termina sabiendo nada, porque siempre es este, repetición, habla y habla. Nunca encuentra el punto para terminar y nos quitan las ganas, el obsesivo te cansa. 
El perverso, sabe de eso que falta, entonces sabe cuál sería el objeto, cristaliza en un objeto lo que falta. Hace que la cosa, que está perdida tenga presencia. Es como si fuera, el neurótico trabaja continuamente con la ausencia del objeto presentificándolo en los síntomas, en el lapsus, lo que aparece es la ausencia del objeto, la presencia de esa ausencia. Lo que marca el perverso es el inverso, al poner un objeto allí, al revés que el neurótico, lo que marca es “la presencia de una ausencia”. Esto es lo que vamos a ver en el fetiche, el fetiche nombra, pone ahí un objeto en el lugar de la falta. Algo sabe del deseo, algo sabe del objeto y por lo tanto él cree no estar dividido. Colocó ese objeto en el lugar de la falta y esto lo único que va a  venir a mostrar es que algo falta. 
 La frase, “Lo sé, pero sin embargo”, es neurótica. Ahora designa algo de la perversión. No es perversa, sin embargo indica algo de la perversión. Hay un texto de Mannoni, que se llama “lo sé, pero sin embargo”. 
Caracterización de la vida amorosa en el neurótico y sus diferencias con las perversiones. Freud cuando trabaja “Enamoramiento e Hipnosis” cap. 8, Psicología de las masas. Ahí va a plantear el tema de la idealización.

Hay dos psiquiatras que son referentes para Freud, en el tema perversión y van a caracterizar a las perversiones en el sentido de esta diferencia en la genitalidad, respecto a esta primacía de los genitales, los perversos o los fetichistas pervertirían el objeto privilegiado de la relación sexual, que son los genitales, él reemplaza a los genitales por otros objetos. Entonces la caracterización en relación a la perversión implica que en vez de elegir una vía normal de descarga sexual, pervertían esa vía normal y elegían otro objeto. Por eso van a trabajar ahí la cuestión del pie, el pañuelo, una liga de su amada. El tema que va a trabajar, el fetichismo del pie y entonces el calzado, en este paciente que va a relatar en una conferencia de 1910, ese objeto, ese pie que se buscaba, este paciente buscaba en los objetos sexuales, tenía que ser un pie roñoso. Algo pasaba ahí respecto de cómo podía ser que pudiera ser idealizado ese objeto en tanto algo pasaba con lo feo, el asco, que no se producía con ese pie roñoso, debe tener una condición para ser objeto de placer, no vamos a hablar todavía de objeto de goce, objeto de placer para este fetichista. 
Cuando Freud trabaja el enamoramiento, habla de la idealización que es elevar este objeto a la categoría de objeto de amor, del enamoramiento. ¿Qué tiene este objeto? Todas las perfecciones, no tiene falta por lo tanto, es condición de nuestro deseo, de nuestro pensamiento de nuestra excitación. Ese tiempo de enamoramiento del que habla Freud, que todos añoramos, esa pérdida con el otro. Este objeto tiene todas las condiciones para hacerlo feliz. En más su sola presencia dicen los poetas, hace que cambie todo, el mundo cambia cuando estoy enamorada. Después tendríamos que ver que hay mucha diferencia entre la posición femenina y la posición masculina en el amor. En “inhibición, síntoma y angustia”, trabaja que la cuestión de la angustia en la mujer pasa por pérdida de amor, por la pérdida de ser en tanto que la investidura va a ser en la totalidad del cuerpo y no en un fragmento como pasa en el hombre. El hombre puede, es lo que viene a mostrar el amor cortés, tomar un fragmento por la parte. La mujer tiene que tomar la totalidad por la parte. Qué es lo que aparece ahí: que no podría perder. El hombre divide el objeto. 
Cuando hablamos de las diferencias con las perversiones, la clínica de la vida amorosa, esta idealización, lo 1º que va a hacer Freud considerar que el fetiche guarda alguna relación con esa idealización amorosa. Cierto grado de fetichización, tiene que haber en el enamoramiento normal, porque es condición de placer. Algún grado de fetichización  hay en el enamoramiento. ¿Pero que es lo que diferencia? Es el grado de fetichización, del enamoramiento, al verdadero fetichista. No podrá ser la idealización. Cuando lo describen los psiquiatras apuntan  a que ese objeto,  que es el fetiche ha sido idealizado, elevado a la categoría de objeto único, con todos los rasgos, esa condición fetichista de la que van  a hablar muchos psiquiatras y ha sido elevado a es estatuto de objeto único. Entonces pareciera que habría idealización del objeto. Hasta 1910-15, parece que esto continuara siendo así. Que algo de la idealización está puesto en juego en el fetichista. Por otro lado, en 1905, en 3 ensayos, cuando habla de las perversiones dice que en realidad un perverso no es alguien que haya devenido perverso sino que se ha mantenido así. Explica las perversiones en cuanto a la metapsicología, en que el perverso no ha devenido perverso sino que se ha mantenido perverso como el niño, está postulando al niño como perverso polimorfo. 
Entonces teníamos la idealización  y esto de mantenerse perverso como algo que implicaría  en un 1º momento la conceptualización de la perversión y el fetichismo.
En 1927, cuando escribe “Fetichismo”, ya ahí no va a sostener lo mismo. Es decir, que va a decir que es necesaria una operación singular, no es que el perverso se mantiene perverso sino que deviene perverso en función  de una operación singular. La operación singular va a ser la RENEGACIÓN. ¿Cómo explica la renegación? O ¿Por qué el fetichismo se vuelve el concepto central para explicar las perversiones? Cuando Freud trabaja la génesis del fetichismo, ahí mismo plantea un mecanismo de la mirada. Este mecanismo de la mirada que implica todo un movimiento. Esta relación de la pulsión escópica y el fetichismo ya se había vislumbrado cuando en relación a este paciente del pie roñoso, dice que la condición de elevación del hombre, cuando se ponen dos pies es en función de la represión olfativa, el hombre deja de estar en 4 patas y se pone en 2 porque le da asco la mierda, por la sensación olfativa (Malestar en la cultura). Y hace una relación, entonces, entre eso que da asco, construye un mito de por que el hombre se para y deja de tener relaciones a atergo, porque también está asignado por la época principio del siglo XX, toda la estructura que tenía que ver con la higiene y va a ir marcando que el hombre se eleva en función de la represión de estos contenidos, de esta forma que son arcaicas que implican la civilización. La civilización en relación de la supresión de esa animalidad. Esa elevación por la represión de los instintos. Ahí es donde plantea esta relación con lo olfativo. Dice entonces que de lo olfativo, de esta represión de lo olfativo deviene esta, la mirada, vuelve la mirada sobre eso que es asqueroso, que ha sido reprimido o puesto en el estatuto de cosa desechable, fea, horrorosa. Entonces la relación entre lo olfativo y lo escópico. FIN DEL CASSETTE.
Quiere decir que por un lado afirma la castración y por otro lado la desmiente. Por un lado afirma la castración y por otro lado la desmiente. ¿Con qué la desmiente? El fetiche es la desmentida de la castración. Freud dice, el fetiche es el monumento a la castración, fíjense que interesante, es el monumento a la castración. Por lo tanto viene al lugar de decirle si y no a la castración al mismo tiempo. La renegación como modo de defensa, forma lógica, tiene dos momentos, el momento de la aceptación de la falta de pene en la madre y el momento en que esa falta es sustituida por el fetiche, es decir, ahí ponemos en juego la frase “lo se, bien”, “Se bien que a la madre le falta pene pero sin embargo lo tiene”, al mismo tiempo. Lo mismo con el mecanismo de la mirada. Ve que no lo tiene, baja la mirada, pone el fetiche, todo sucede al mismo tiempo. Acepta la castración y la desmiente. Por lo tanto el fetiche se constituye como el monumento a la castración. Ustedes dicen, si el perverso reniega de la castración. Justamente renegar quiere decir desmentir algo que se sabe, el sabe de la castración pero la desmiente. El fetiche no es “los” objetos, es un objeto, por  eso decía yo que trabaja con el lenguaje, ahí va a poner ese objeto en el lugar de la falta. El fetichista juega con eso, él sabe cual es su condición de excitación, como supiera del deseo, él sabe cual es el objeto de deseo ahí, por eso el fetiche, por eso esta palabra, “monumento” a la castración, reconoce la falta pero al mismo tiempo la desmiente, vos decís (se dirige a un alumno), queda en un grado de éxtasis, no porque tiene que encontrar ese objeto cada vez que aparece el deseo. Cada vez que aparece la falta tiene que responder con el fetiche. Porque la renegación consta de estas dos partes, la aceptación de la castración y al mismo tiempo la renegación, por eso yo digo el mecanismo de la mirada. Él reconoce la falta de pene en la madre, por eso ese primer momento de mirada, dice Freud, el horror de la castración, ante ese horror de la castración baja la mirada, por eso es desmentida. La frase “monumento a la castración” no dice el fetiche es la forma de negar la falta, por eso digo que esto es lo paradójico, el fetiche esta ahí mostrando que hay una ausencia. En ese lugar de la falta de pene en la madre está el fetiche, por eso el fetiche es el monumento a la castración, sino diría es el monumento a que no hay falta, no, monumento a la castración, la muestra al mismo tiempo que la niega, esa es la diferencia. Por eso decía que la diferencia de lo que aparece en la neurosis y continuamente la cuestión de la ausencia, acá aparece esta presencia que muestra que eso falta. Seguimos después.

Alumna: entonces cuando el neurótico sigue buscando, el fetiche ya que no tiene ese objeto, entonces trabaja para él

Profesora: pero claro, pero esa es la desmentida, él cree que no trabaja para otro. Ahora lo vamos a ver en la clase que viene. FIN 
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